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Guido María Conforti, obispo de Parma y fundador de los Javerianos, será canonizado 
el próximo 23 de octubre, Domingo Mundial de la Propagación de la Fe. Nunca trabajó 
en las misiones, pero fue un entusiasta misionero. El papa Juan XXIII lo definió como 
“el pastor de dos rebaños: obispo de Parma y misionero del mundo”. 
 
Familia y estudios 
 
Rinaldo Conforti y Antonia Adorni tuvieron diez hijos. Vivían en Ravadese (Parma, 
Italia), donde nació Guido el 30 de marzo de 1865. Fue el octavo de los hermanos. La 
educación cristiana la recibió de su madre y de los Hermanos de la Escuelas Cristianas 
que tenían un colegio en Parma. En 1876 entró en el seminario. Las crónicas dicen que 
se distinguió por su diligencia, piedad y obediencia. Fue afortunado en el teologado, 
pues tuvo como rector al beato Andrés Ferrari. Antes de terminar los estudios de 
teología, el joven Guido fue nombrado vicerector del seminario. En este cargo continuó 
cuando fue ordenado de sacerdote el 22 de septiembre de 1888. Nombrado también 
profesor, su estancia en el seminario se prolongó hasta 1892.  
 
Los dos encuentros 
 
La adolescencia de Guido estuvo marcada por dos encuentros. El primero ocurrió en la 
iglesia de Nuestra Señora de la Paz ante una imagen de Jesús Crucificado. Mientras la 
contemplaba, sintió la llamada del que había sufrido y dado la vida por todos. “Yo le 
miraba y Él me miraba, y pareció decirme tantas cosas”, escribiría más tarde Conforti. 
Esta experiencia religiosa profunda le llevaría a desarrollar su espiritualidad misionera. 
Jesús Crucificado, misionero del Padre, sería el fundamento de su carisma.  
 
El segundo encuentro fue con San Francisco Javier. Mientras estudiaba en el seminario 
llegó a sus manos una biografía ilustrada del santo misionero. La figura de Javier estaría 
presente en el ánimo y corazón de Conforti toda su vida, como ejemplo a imitar y en el 
cual inspirarse. En el misionero navarro estaba resumido el ideal de vida que había 
descubierto en el rostro de Cristo en la cruz.  
 
Los Javerianos  
 
Conforti, para llevar a cabo su celo misionero, fundó en 1895 un seminario para 
sacerdotes misioneros con el nombre de “Seminario Xaveriano para las Misiones 
Extranjeras”, germen de la congregación de los Misioneros Javerianos, con el título de 
“Pía Sociedad de San Francisco Javier para las Misiones Extranjeras”. En sus 
constituciones se explicita que “en virtud de nuestra vocación tenemos un vínculo 
especial con los apóstoles y con San Francisco Javier, que trabajaron y sufrieron por la 
difusión del Reino de Dios”. A los estudiantes en formación les decía: “Desde su 
conversión hasta el último día de su existencia, San Francisco Javier creció 
continuamente en caridad, y fue esta caridad la que consumió su vida a los 46 años. Nos 
hablan de ello sus incansables trabajos para hacer que nuestro Señor Jesucristo fuese 
conocido y amado y su continua ansia hacia cosas siempre mejores. Para ello, dejó su 



patria, emprendió largos viajes por tierra y mar y recorrió, palmo a palmo, enormes 
distancias anunciando a todos la Buena Noticia”. 
 
Obispo de Rávena y arzobispo de Parma 
 
En 1902, el papa León XIII le nombró obispo de Rávena, truncando así su ideal de irse 
a las misiones. Cayó gravemente enfermo y renunció a su cargo por sentido de 
responsabilidad. Se retiró a su Instituto Misionero, dedicándose a la formación de los 
jóvenes misioneros y a la redacción de las constituciones. En 1907, el papa San Pío X le 
encomendó la diócesis de Parma, a la que pastoreó durante 25 años. Trabajó 
incansablemente por sus diocesanos. Se preocupó especialmente de los pobres y de los 
más débiles, organizó cursos de formación para los catequistas, realizó cinco visitas 
pastorales, celebró dos sínodos diocesanos y promovió la Acción Católica. En la 
sociedad civil buscó la reconciliación y la paz. Todo ello, sin perder de vista su carisma 
misionero. Así, colaboró en la fundación y difusión de la “Pontificia Unión Misionera 
del Clero”. En 1928 viajó a China para visitar las comunidades javerianas y animarlas 
en su apostolado.  
 
Muerte, beatificación y canonización 
 
Conforti murió el 5 de noviembre de 1931, consumido por su incansable tarea pastoral. 
El papa Juan Pablo II lo beatificó el 17 de marzo de 1996. Benedicto XVI lo canonizará 
como santo el próximo 23 de octubre en Roma.   
 
(Fuentes documentales: “Misioneros Javerianos”, revista mensual del Instituto - 
“Misioneros Xaverianos: Quienes somos”, xaveriens.org - Catholic.net - Wikipedia) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


